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Palabras previas


			Vilma Intagliata y Marta Rozenberg


			
1. Lo que puede una escuela


			¿Qué se dice hoy de la escuela? ¿Qué se le pide? ¿Qué diagnósticos se hacen sobre su vigencia? Cuando se habla de la escuela, surgen una serie de lugares comunes, a veces contradictorios: “la escuela ya no puede”; “los pibes ya no son lo que eran, los docentes tampoco”; “está desactualizada”; “no responde a las necesidades de los chicos”; en suma... quedó en el pasado. Desde otras perspectivas, se apela a un salto al futuro: “cuando se produzca una reforma”; “cuando se incorporen las nuevas tecnologías”... funcionará bien.


			La escuela es una institución especial entre las instituciones. A ninguna se le requiere más y se la valora menos. Se le atribuyen responsabilidades cada vez más diversas y, al mismo tiempo, se la considera inútil: cuando no hay respuesta para algo... es la escuela; si algo sale bien, muchas veces... no es la escuela.


			Este libro intenta recobrar el presente como un tiempo activo para la escuela. Como un tiempo de pensamiento y de acción. Quiere salir de la trampa del pasado y del futuro: ni la escuela ya no sirve, ni hay que esperar su evolución en un porvenir eternamente postergado.


			Desde muchos ámbitos, se le exige a la escuela ponerse a la altura de los tiempos movilizando sus estructuras –lo que efectivamente es una necesidad– pero, simultáneamente, se espera que mantenga condiciones que ya no son posibles en ningún otro ámbito de la realidad histórico-social. Se trata, también, de ir más allá de esta paradoja.


			Los ritmos actuales son vertiginosos, la perdurabilidad no parece tener el valor de otras épocas, los jóvenes profesionales no aspiran, como sus abuelos, a encontrar una ocupación o trabajo seguro en el que instalarse para toda la vida. Los objetos, los intereses, las identidades tienen el sello de la transitoriedad. La escuela y la docencia no escapan a esta circunstancia. El entorno en que actúan (vaivenes sociales, políticos, económicos, transformaciones culturales) tiñe el quehacer y requiere de una actitud lúcida para reconocer qué hay que movilizar para acompañar ese proceso y qué resguardar. Solo desde una mirada abarcadora de todas las variables que intervienen en los espacios educativos (desde la clase hasta la institución; desde el niño hasta la sociedad a la que pertenece; desde el docente en el aula hasta las normativas escolares) se puede lograr transformar las dificultades en oportunidades de acercamiento a la escuela que queremos.


			Alguna de las propuestas de reforma tuvo como lema, precisamente, “la escuela que queremos”. ¿Quién puede oponerse a ella? Pero ¿qué es lo que queremos?, y tal vez lo más decisivo: ¿cómo logramos eso que queremos? El contenido de este libro trata de compartir algunas posibles respuestas a estas preguntas tan clásicas como actuales.


			En este contexto, nos proponemos construir e introducir en el campo educativo una voz distinta a la de los investigadores tradicionales, los funcionarios y los comunicadores-formadores de opinión. En las páginas que siguen aparece una voz poco frecuente en los debates sobre educación: la voz de los que están todos los días en la escuela, los que la hacen. Es una voz que transmite experiencias realizadas, no declaraciones de principios, no discursos de lo que se supone que se debe hacer. Aquí, es la escuela la que habla de la escuela, el docente mismo en un doble rol de actor e investigador.


			Si hoy parece estar separado el trabajo docente del trabajo investigativo; este libro es, también, una apuesta por recomponer ese vínculo. Parafraseando el cuento de los hacheros, según el cual termina cortando más y mejor aquel que, en lugar de dedicarse solamente a blandir el hacha sin querer “perder” un instante de su tiempo, se toma el trabajo de detenerse a afilarla y mirar lo realizado para luego seguir, así, la acción docente que reflexiona sobre sí misma, evalúa y rectifica rumbos, resulta también más efectiva.


			
2. Una construcción sin modelos


			¿Qué significa construir sin modelos? La propuesta puede dar idea de precariedad, de inestabilidad, pero no es así. Si bien construir sin modelos implica una condición de apertura, eso no supone trabajar en el “aire”, más bien exige estar muy activo, esforzarse, definir las actualizaciones que responden al acontecer dinámico. Porque la movilidad, el cambio por sí mismo, es inconsistente; la inmovilidad, la permanencia por sí misma, es rigidez. Lo propio de una acción con sentido es mantenerse firme en medio del cambio, cambiar sin abandonar lo que es fundante.


			Las experiencias que aquí se relatan y la institución que las enmarca solo fueron posibles definiendo claramente un rumbo, conformando un equipo profesional que le diera carnadura y ello demanda un trabajo arduo que se construye a lo largo del tiempo y cada día: fijar metas, lograr consensos –con el adentro y con el afuera escolar–, establecer compromisos, compartir convicciones, dar herramientas, escuchar, valorar, respaldar, conocer la realidad de las aulas.


			La escuela es un ámbito especialmente vivo en donde no es posible detenerse. Un camino que no tiene un punto de llegada. Cada paso es una estación que lleva a otra, porque como enuncia Immanuel Kant: “No se debe educar a los niños conforme al presente sino conforme a un estado mejor de la humanidad, posible en el futuro”. Entonces, la tarea docente debe tender a acercar ese futuro al niño o al joven que hoy transita nuestras aulas y no puede esperar.


			Esto requiere de una disposición innovadora que no consiste, simplemente, en mejorar el parque tecnológico (a lo que habitualmente se la asocia) sino en un enfoque institucional coherente que abarque la totalidad del ámbito escolar: su estructura, su organización, la conformación del equipo de trabajo, los criterios pedagógicos, la práctica docente cotidiana, la configuración de los espacios… modos que a su vez tiñen roles, proyectos, asignaturas, formas de evaluación, vínculos... Este enfoque es algo que la institución en la que trabajamos “hace” pero que también enseña e imprime en sus estudiantes.


			La institución escuela se encuentra en el punto de cruce entre los nuevos desafíos y una estructura normativa, en muchos aspectos, anquilosada. Debe moverse en ese espacio conflictivo, de difícil equilibrio y, desde ahí, inventar y reinventarse. Dice Enrique Mariscal: “El conflicto no es una fatalidad. Es la visita del límite. Es un ingrediente de la realidad misma. Es el llamado a la oportunidad”.


			El contenido de este libro refleja lo que se logra cuando el límite se transforma en oportunidad: la reflexión sobre las situaciones que no encuadran dentro de las respuestas usuales y la evaluación constante de la acción cotidiana llevaron a la invención de nuevas estructuras y formas de organización, más allá de las establecidas escalafonariamente en la normativa vigente. Así surgieron nuevos protagonistas, con nuevos roles: Equipo Directivo, Consejo Académico Consultivo, Orientador Académico Pedagógico, Asistente Pedagógico, entre otros.


			Esta estructura y organización innovadoras ofrecen el espacio para que la calidad docente se desarrolle; generan y alimentan proyectos compartidos y facilitan una convivencia armónica y estimulante de propuestas y desafíos.


			La mirada auténticamente docente siempre es visionaria y optimista. Esa visión, a veces utópica, es la que sirve para avanzar, sin embargo, no puede desconocer, ni dejar de contar con las condiciones reales en las que se desarrolla su actividad: el contexto social y sus demandas, las características de los alumnos, las particularidades de la profesión… por lo que solo la conjunción del querer y el poder permite que lo posible sea lo más cercano a lo imaginado como ideal.


			Es en el mismo hacer que se mide y pone a prueba lo que queremos, es la acción diaria el puente que nos conduce a lo posible.


			
3. Donde lo posible se hace real


			Releamos el título de este apartado como una pregunta. La respuesta es: en una escuela. Y para mostrar que los ejemplos pueden ser elocuentes, nos ubicaremos en la escuela que lleva por nombre el término con que los antiguos griegos designaban al mítico búho que acompañaba la imagen de Atenea (su diosa de la sabiduría): Glaux. Allá por 1989, en Villa del Parque, barrio de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, –inspirados en aquel sentido de sabiduría que no es erudición sino conocimiento lúcido para discernir y conducir la propia vida, como así también al bien común, y con la expectativa de brindar herramientas para que sus alumnos construyeran desde ese marco, su propio proyecto vital-, comenzó a funcionar la escuela donde lo que aquí relatamos se hizo posible, donde la utopía se tornó realidad. Bajo la figura legal de una Fundación –un ámbito, sin fines de lucro, abierto a la realización de proyectos y experiencias innovadoras-, junto a Ana María Bach1 dimos inicio a la concreción del proyecto educativo2 del que este libro es testimonio.


			A treinta años de esa apertura, estas páginas recogen las experiencias vividas desde la voz de sus protagonistas con el fin de compartirlas con aquellos que, pensando que la escuela es un ámbito de transformación y crecimiento, se asumen profesionales de la educación comprometidos con sus ideales.


			
4. Una respuesta práctica


			Hemos agrupado los diferentes capítulos que componen este libro en torno a tres ejes temáticos. El primero de estos ejes, “Relojes y paredes (Otros cuerpos y otras subjetividades)”, contiene los capítulos 1, 2 y 3, en los que las preguntas por el tiempo y el espacio escolares actuales y por cómo hacer de la escuela un espacio cada vez más receptivo de las diferentes potencias que portan los estudiantes son contestadas a partir de la presentación de experiencias pedagógicas concretas.


			En “No se vive por materias”, un grupo de docentes del nivel secundario –frente a las prácticas por momentos rutinarias de la escuela más tradicional; frente a los contenidos y las actividades poco o nada significativos; frente a situaciones que solo simulan momentos de enseñanza– comparten el diseño y la concreción de diferentes proyectos (desde el armado de un barrilete para trabajar contenidos de matemática, hasta una experiencia institucional que desdibuja los límites de la forma-escuela) en busca de que algo suceda y deje una marca, una huella en los estudiantes.


			Visitas en inglés a museos como The Cavern o el museo-casa Xul Solar, en las que los estudiantes usan la segunda lengua en un ámbito donde la necesitan para comunicarse; diseño y la gestión de emprendimientos concretos en los que deben hacer frente a la complejidad de la realidad; viaje de estudios al Noroeste Argentino en el que experimentan con un territorio socialmente construido y con las problemáticas que afectan a sus habitantes: estas experiencias del nivel secundario que se relatan en el capítulo dos, aún en su heterogeneidad, comparten el gesto de atravesar las puertas de la escuela como una estrategia posible para poner esas estructuras “tradicionales” en suspenso e intentar abrir otras situaciones de enseñanza y de aprendizaje.


			¿Cómo conviven “lo escolar” y lo “no escolar”? ¿Cuál es el área de influencia de la escuela? ¿Hasta dónde llega el espacio que la escuela puede y debe regular? En este capítulo, la autora, que es docente y ex alumna de la institución, explora el afuera que se mete en la escuela (desde la redes sociales, desde los temas del debate público) y las diferentes estrategias que se generan desde la institución para problematizar estas temáticas y transformarlas en material para ser pensado colectivamente.


			Con el nombre “Ida y vuelta (lenguajes que abren mundos)”, el segundo eje agrupa los capítulos 4, 5 y 6. Se puede imaginar a estos capítulos como contribuciones a una suerte de archivo vivo de didáctica atravesado por unas interrogación general: ¿qué lenguajes puede proponer la escuela hoy para que los estudiantes puedan abrir un mundo propio? ¿Cómo dotarlos de las herramientas necesarias para que puedan componerse en forma potente con los mundos que los rodean?


			En “El juego simbólico en el nivel inicial”, tres maestras jardineras presentan los proyectos “Brigadas verdes” y “Cocineros argentinos”, en los que los niños juegan en mundos imaginarios propuestos por ellas: niños-recicladores, niños-investigadores, niños-cocineros puestos a resolver “el problema de la basura” o “el problema de la alimentación”. Estos proyectos, además de los aportes teóricos de autores como Vygotsky y Garvey, les permiten “salvar” al juego del sentido común que muchas veces lo confina al movimiento, al ejercicio y a las habilidades motoras.


			Los cuatro textos que componen el quinto capítulo toman como disparador la idea de que la alfabetización ya no se restringe a enseñar a leer y a escribir dentro del aula. Los tiempos actuales requieren que la escuela enseñe otros lenguajes, técnicas y formas de expresión y valore y desarrolle otras inteligencias que los chicos portan. La idea de “alfabetizaciones múltiples” o “alfabetizaciones emergentes” permite aproximarse a esta característica que hoy forma parte de la agenda pedagógica pero que el Glaux sostiene desde sus comienzos.


			¿Cuál es la relación entre lectura y placer? ¿Es verdad que los jóvenes no leen ni quieren leer? En el sexto capítulo, un grupo de docentes de las áreas de Prácticas del Lenguaje, Lengua y Literatura y Ciencias Sociales de los niveles primario y secundario abordan el “mito de la no lectura”. A través de una serie de propuestas y estrategias pedagógicas buscan reconectar la literatura con la experiencia y habilitar un contacto genuino entre textos y lectores.


			Por último, el eje “¿Inclusión o ilusión? (en busca de lo real)” contiene los artículos 7, 8 y 9. En ellos, la pregunta por cómo dar un tipo de inclusión potente regresa a la escuela y se vuelve, en ese regreso, más genuina. Lo mismo sucede con las estrategias: intentan elaborar y problematizar los obstáculos y las problemas que surgen de la propia experiencia de quienes trabajan todos los días en la escuela, de sus encuentros con los otros y con las cosas.


			En el camino a la inclusión en la escuela es fundamental el diagnóstico y la detección temprana de las primeras dificultades. En el trabajo “En el inicio: corriendo el velo” se describen las estrategias que desde el nivel inicial se llevan adelante para lograr la socialización de los niños. Además, estas estrategias sirven, muchas veces, para identificar en los niños particularidades que requieren de un trabajo institucional y familiar específico. Se trata de un momento fundamental de un proceso de inclusión que es –por supuesto– mucho más extenso pero que comienza con este primer trabajo de “develamiento”.


			¿Niños con problemas o nuevas subjetividades? Desde hace años que se observa un crecimiento exponencial de los casos de patologización, ¿pero cuántos de estos chicos presentan efectivamente una disfunción real? En el octavo capítulo, la autora aborda las complejidades que se presentan y las estrategias que la escuela propone para desmarcarse de las simplificaciones del etiquetado. Parte de la idea de que hay un cambio cultural que se expresa o que funciona mucho más vivamente o rápidamente en el cuerpo de los chicos que en el de los adultos, y que por ello éstos tienden a pensarlo como “crisis”. En ocasiones, esa diferencia o ese desfase se interpreta o se explica con el recurso a la patologización. ¿Cómo compone la escuela, entonces, un vínculo con estos niños? ¿Cómo identificar realmente las patologías? ¿Hay un modo en el que la escuela puede conectarse con esa “crisis” que no actúe desde de la sanción?


			En el capítulo final de Lo que puede una escuela, se intenta ir más allá del “lenguaje de la inclusión”. Como sabemos, en los últimos años, aparecieron, sobre todo en el nivel de las políticas públicas y de los discursos de los especialistas, muchas palabras alrededor de estas temáticas: “integración”, “inclusión”, “escuela para todos”, “escuela para cualquiera”. Estas palabras, sin embargo, circulan ya un poco vacías y parecen no ayudar demasiado en la práctica concreta de la inclusión. Más que repetir este lenguaje gastado, se trata, entonces, de proponer ciertas tensiones conceptuales que resultan de la práctica concreta de la inclusión. Es decir, no poner sobre la mesa tensiones meramente “intelectuales” sino trabajar con tensiones con las que los docentes, los tutores, los equipos directivos, etc. se enfrentan día a día.


			Como decíamos al comienzo, con la escritura y la publicación de este libro nos proponemos introducir una voz particular en algunos de los debates actuales del campo educativo. Pero introducir una voz es, siempre y al mismo tiempo, ir al encuentro de otras voces. Esperamos que las experiencias, las preguntas, las herramientas que aparecen en estos textos permitan construir ese encuentro con la voz de nuestros lectores.


			


			

				

					1	Profesora de Filosofía (isp “Dr. Joaquín V. González”), Doctora en Ciencias Sociales (uba). Actuación docente de grado en el Instituto Superior del Profesorado “Dr. Joaquín V. González” y la Universidad de Buenos Aires; de posgrado en unr, unsal, uces; y en capacitación docente. Coautora y autora de libros didácticos y sobre Teoría de Género. Cofundadora de la Fundación Cultural Glaux y del Instituto Glaux. Ejerció tareas de dirección hasta su retiro en 2000.


				


				

					2	El Instituto Glaux comenzó abriendo en primer término su Sección Secundaria y luego las Secciones Inicial y Primaria.


				


			


		




		

		


		

			Parte 1 
Relojes y paredes 
Otros cuerpos y otras subjetividades


			Textos en búsqueda de un nuevo tiempo escolar; textos en los que la pregunta por los límites espaciales de la escuela aparece como una oportunidad; textos en los que la escuela se reacomoda para activar la potencia de sus estudiantes. Más que de insistir en denunciar un imaginario escolar ya agotado (poblado de sillas, pizarrones, escritorios, exámenes, timbres y asignaturas), conviene animarse a abrir la pregunta por el tiempo y el espacio de la escuela en el presente. ¿Dónde comienza y termina el aula? ¿Existe un tiempo privilegiado de la enseñanza-aprendizaje? ¿Cómo puede dialogar esta “institución especial” con el afuera?


		




		

			
Capítulo 1 
No se vive por materias


			Gabriela Jiménez, Mariana Márquez, 
Gabriela Muollo y Valeria Suriano


			
1. Introducción


			La “máquina escolar” ha mantenido su estructura tradicional a lo largo del tiempo: el horario fijo de entrada y de salida; las horas de cuarenta minutos y los módulos de ochenta; las materias o asignaturas como organizadoras de los contenidos a enseñar; el “horario mosaico” –en la educación media– en el que entra un profesor y sale otro; el aula con los chicos sentados y más o menos quietos; la evaluación escrita como modo de acreditar saberes. Mucho se ha escrito (y criticado) a la escuela tradicional1 y, aunque los diseños curriculares se modifican periódicamente intentando una renovación, esta estructura organizacional se mantiene casi sin variaciones.


			Ante este panorama, lo que llama la atención es que, en la actualidad, muchas veces la idea de “innovación educativa” está dominada por la idea de “innovación tecnológica”. En general, la innovación se piensa como la incorporación de herramientas informáticas en las clases: que haya computadoras en todas las aulas; que se proyecten películas; que se usen tablets o celulares; reemplazar el pizarrón por pizarras interactivas; incorporar simuladores u otras aplicaciones informáticas. Pero todo esto sin interpelar esa estructura tradicional.


			En estas páginas nos proponemos, al contrario, pensar en otras formas de innovación, que no se reduzcan a la simple incorporación de las llamadas Nuevas Tecnologías de la Información y la Comunicación (ntic) sino que realmente intenten “sacudir” a esa máquina escolar.


			Es decir, frente a las prácticas rutinarias, ritualizadas; frente a contenidos y actividades poco o nada significativos; frente al simulacro de “hagamos de cuenta que enseñamos” mientras lo único que hacemos es tratar de mantenerlos quietos durante 80 minutos; proponemos pensar en otro tipo de trabajo escolar: actividades diseñadas con la intención de que algo se mueva, de que lo que enseñemos tenga sentido para los estudiantes, de proponer experiencias que dejen en ellos una marca, algún tipo de huella.


			¿Y cuándo es que los docentes sentimos que realmente algo está pasando, más allá del simulacro? En momentos de balance compartidos entre profesores, todos coincidimos en que en el aula “pasan cosas” cuando los estudiantes se sienten involucrados, cuando tienen que poner el cuerpo en lo que están haciendo, cuando se emocionan ante una propuesta, cuando tienen la libertad de elegir, de tomar decisiones, cuando se pone en juego su deseo de aprender.


			En ese lugar movilizador ponemos aquí al trabajo por proyectos. Pero escrito deliberadamente con minúscula, porque no se trata de adoptar una estrategia de enseñanza prefabricada, a modo de receta, ni una imposición (“Todos los profesores tienen la obligación de diseñar un proyecto” o peor “A Ud. este año le toca tal proyecto”), ni más de lo mismo (“Vamos a incorporar una hora semanal de proyecto”). El proyecto (de alguna manera hay que llamarlo) pensado como aquello que rompe con la inercia, con el espacio y el tiempo tradicionales de la escuela. El proyecto como lo no rutinario ni ritualizado. Pero también como una herramienta que permite conectar el conocimiento con el deseo, con las “ganas de”, con la pasión de los estudiantes y de los docentes.


			Como plantea Anijovich (2009) el proyecto permite articular contenidos de diferentes materias; conectar el adentro con el afuera de la escuela; desplegar distintos tipos de contenidos, no solamente el contenido conceptual sino también los valores y los procedimientos, integrando además a los diferentes actores que involucra la comunidad educativa.


			Pensados de este modo, los proyectos son disruptivos, ya que nos sacan de esa zona de quietud y de relativo confort que proporcionan nuestras materias y nos lanzan a lo incierto del trabajo con otros, en otros espacios, con otros materiales, en otros tiempos y con resultados que no conocemos de antemano. Esto constituye un problema para quienes, como afirma Deleuze en Diferencia y repetición, sueñan “menos con actuar que con prever, y con dejar que la acción pase de lo imprevisible a lo previsible” (2002: 337), cuando lo que nos fuerza a pensar es, en cambio, aquello que no deja al pensamiento tranquilo, aquello que no encaja en el molde de lo que se sabe o cree saber.


			El mandato de desarrollar todo el programa de las materias o la supuesta imposibilidad de “dar vuelta el programa”, demuestran cuánto arraigo tiene en los docentes, todavía, la estructura por materias. Muchas veces los proyectos son dejados de lado porque “no llego con el programa” o porque son diferentes los momentos del año en que se tratan temas afines en las diferentes materias o cursos. Sin embargo, no se vive por materias, así que lo primero que requiere el trabajo por proyectos es animarse a jerarquizar y recortar contenidos, reorganizarlos, focalizar en los más significativos o en aquellos que nos permitan proponer experiencias de aprendizaje más potentes.


			En vez de la clásica secuencia pizarrón-carpeta-prueba, que tan claramente critica el joven Juli Garbulski (2007) en la charla ted “Zombis en la escuela”, los proyectos hacen que los docentes y los estudiantes atraviesen distintas experiencias en las que los contenidos se ponen en juego para el logro de un objetivo, favoreciendo de este modo el aprendizaje significativo.


			Este rasgo de los proyectos –pensados como experiencias– implica, entre otras cosas, el desafío de decidir cómo es que los estudiantes serán evaluados al atravesarlos. Esto supone tomar distancia de la prueba escrita como dispositivo privilegiado de medición y darle la posibilidad a los diferentes grupos, a los diferentes chicos, de que puedan expresar sus aprendizajes de un modo propio y no necesariamente a través del tradicional cuestionario o de un multiple choice. La evaluación se concibe, así, como un proceso permanente y personal (en función del desarrollo de las capacidades propias de cada estudiante) y no como algo estandarizado que ocurre al final de la unidad temática.


			1.1. Dejando volar las ideas


			Si bien los proyectos suelen involucrar a varias materias, también pueden ser abordados en forma disciplinar, es decir, un proyecto específico de una materia, como un modo de acercar los contenidos de una forma diferente.


			¿No se aprende mucho más si, además de leer sobre el arte callejero, los grafitis y la obra de Bansky, los chicos salen a recorrer la ciudad o el barrio en busca de itinerarios urbanos que constituyen verdaderos –en palabras de los propios estudiantes de 5.o año– “museos a cielo abierto”?


			¿No es mucho más significativo, para enseñar Termodinámica, diseñar un proyecto que articule las primeras explicaciones científicas sobre el calor, con las conjeturas y resultados que surjan de las prácticas que los chicos puedan hacer en el laboratorio, para llegar finalmente a analizar los cambios de paradigma ocurridos sobre el tema hasta el presente?


			¿No sería mejor, en lugar de entrar al mundo de la geometría hablando de ángulos opuestos por el vértice y de triángulos escalenos, hacerlo a través de un proyecto que permita que los chicos se acercaran a ella, de manera informal, usando la intuición?


			Fue así como, una mañana como tantas otras, la docente de matemática2 les presentó a los alumnos de 1.er año un desafío: ¡armar un barrilete! En realidad, varios barriletes, uno por grupo, que luego saldrían a remontar. Esta idea generó mucho entusiasmo: sin pedirlo se armaron rápidamente los equipos a la espera de las indicaciones para el emprendimiento.


			El primer paso fue pensar el diseño, es decir, qué forma y tamaño darían a esta construcción. También tuvieron que considerar la relación entre aspectos geométricos, aspectos físicos y la posibilidad de remontar el barrilete y mantenerlo en el aire volando. Y, por supuesto, qué materiales serían los más apropiados para lograrlo.


			La dimensión estética también estuvo presente en esa primera instancia: ¿Qué colores usar?, ¿qué combinaciones serían las más vistosas o representarían mejor los gustos del grupo? Resueltas estas cuestiones, y con los elementos sobre la mesa (varillas de madera balsa, pegamento, hilo y papel barrilete de diversos colores), ¡manos a la obra!


			Dispuestos en grupos de a seis, tuvieron que analizar qué función cumplían en el diseño de su barrilete las varillas y aparecieron entonces las diagonales jugando un papel decisivo según su ubicación.


			Después de un análisis meticuloso, la docente y los estudiantes hicieron en el pizarrón un cuadro en el que figuraban los diferentes diseños, en su mayoría cuadriláteros (con algún pentágono “infiltrado”), con sus respectivas propiedades de lados y diagonales.


			De esta manera, amena y creativa, los chicos aplicaron la geometría en sus muy coloridos barriletes, y lo que comenzó como juego y de manera concreta los llevó a lo abstracto y formal de la geometría.


			Estos barriletes fueron expuestos y los chicos les explicaron a sus compañeros de otros cursos en qué consistió esta experiencia, sin olvidarse de las propiedades descubiertas en el proceso.


			Esta forma de trabajo, que en otros años fue reemplazada, por ejemplo, por el armado de mandalas, permite que todos los alumnos puedan desarrollar sus habilidades y destrezas, sin que nadie quede fuera de las tareas a desarrollar. El desafío del docente es darse el permiso para abrir esa puerta y animarse a jugar.


			1.2. Un paso más allá


			Cuando la meta es romper la rigidez de la estructura escolar y, en particular, la separación por materias, resulta útil la distinción entre “multidisciplina”, “interdisciplina” y “transdisciplina”.


			El primer nivel de integración es lo que llamamos “multidisciplina”, y ocurre cuando, para abordar un determinado objeto de estudio, se busca información y ayuda en varias disciplinas. En la escuela, que está organizada por materias, tal como afirma Anijovich, la multidisciplina es lo que más fácilmente se puede lograr: es lo que sucede, por ejemplo, en la experiencia de la salida al Delta del Paraná que relatamos más adelante.


			La interdisciplina, en cambio, implica una articulación de los contenidos de varias disciplinas para lograr un objetivo o resolver un problema, rompiendo así la clásica estructura de las materias. Según Torres Santomé (2006: 72) “esta modalidad conlleva una verdadera reciprocidad en los intercambios y, por consiguiente, enriquecimientos mutuos”. Además, en la escuela, permite introducir una práctica muy valiosa como es el trabajo en parejas pedagógicas, involucrando a veces áreas del conocimiento que, a priori, parecerían no tener nada en común. Este es el caso de la segunda experiencia que relatamos en este capítulo, en la cual materias del Área Artística y del Área Económica se conjugaron en un proyecto que involucró a estudiantes de diferentes cursos.


			Por último, la transdisciplina, que es la etapa superior de integración y “se trataría de la construcción de un sistema total que no tuviera fronteras sólidas entre las disciplinas” (idem). Este tipo de integración representa un gran desafío para las escuelas, imposible de llevar adelante sin una clara decisión institucional, ya que implica romper totalmente con los moldes del sistema que nos enmarca. Y aún con la decisión institucional de hacerlo, podría ocurrir que el proyecto encuentre sus límites en las autoridades educativas de la jurisdicción.


			Fue el caso de un proyecto que diseñamos para la integración de las asignaturas del área de Ciencias Sociales. En él, confluíamos profesores de Sociología, Derecho, Filosofía, Historia, Educación Cívica y Geografía, proponiendo a los alumnos temáticas y problemáticas que eran abordadas conjuntamente, borroneando los límites de las asignaturas, agrupando estudiantes de diferentes cursos y con el plus de que las clases eran dadas entre varios docentes, participando a veces cuatro o cinco en el mismo aula. Esto generaba una sinergia sumamente estimulante entre los profesores que también resultó convocante para los alumnos: todos demostraron altos niveles de compromiso con respecto a la propuesta de trabajo y lograron aprendizajes potentes.


			Si bien la experiencia no pudo sostenerse en el tiempo (justamente porque no consiguió aprobación en las instancias de supervisión externas a la escuela) de allí surgieron las primeras “parejas pedagógicas” en el área de Ciencias Sociales para planificar Latinoamérica Contemporánea y Argentina Contemporánea, materias que diseñaron programas interdisciplinarios a cargo de profesores de Historia y de Geografía.


			
2. Proyecto: “Delta, un espacio para la acción 
y la reflexión”3



			El proyecto “Delta, un espacio para la acción y la reflexión” reúne a las asignaturas Geografía, Físicoquímica y Matemática y, como todo proyecto escolar, consta de tres momentos clave: antes, durante y después. Surge con el afán de crear nuevos espacios de trabajo que inviten a los estudiantes de 3.er año a involucrarse en el proceso de enseñanza y aprendizaje. Apunta a trascender las paredes del aula y a reconocer a un ambiente real como un entorno favorable –cargado de problemas también reales– y lleno de recursos para el abordaje de diferentes contenidos. En este sentido, este proyecto funciona como una experiencia concreta en la que lo educativo se funde con lo vivencial. De este modo, los contenidos se vuelven, también, reales. Finalmente, el trabajo mancomunado entre diferentes disciplinas demuestra en los hechos que las problemáticas socialmente relevantes requieren de una mirada que contemple sus diversas aristas, pues el trabajo desde un único espacio curricular se vuelve insuficiente.


			2.1. Antes


			En Geografía se trabajan contenidos relacionados con el ambiente propio del Delta del Tigre como espacio construido históricamente y sus cambios a través del tiempo hasta llegar a la actual revalorización para proyectos turísticos y urbanísticos. Por otra parte, se hace foco en las problemáticas de la vida del isleño en sus diferentes dimensiones (entre otras: el manejo de los recursos naturales, los modos de comunicación con el continente, la vulnerabilidad ante las inundaciones, las fuentes de trabajo, el acceso a la educación).


			En Físicoquímica, contenidos vinculados al agua: tanto en lo que hace al consumo humano (condiciones de salubridad e higiene) como en lo que respecta a la disposición y tratamiento por aguas servidas y al estado del agua del río en las zonas aledañas al espacio elegido para trabajar. Además, se piensan experimentos vinculados al lugar de estudio. Las propuestas deben tener en cuenta: a) qué problema vinculado a la fisicoquímica se quiere indagar a través de la experimentación; b) con qué dispositivos y materiales se realizará; y c) cómo se llevará adelante.


			En Matemática, a partir de la premisa de que el paisaje costero se recorta en curvas y desniveles que definen centros de acumulación de materia, se piensan modos para medir el desnivel de la costa. Con este objetivo en mente, los estudiantes tienen que idear, construir y probar distintos dispositivos que les permitan tomar medidas de nivel (Ver Anexo). Estos dispositivos involucran contenidos geométricos e incluso contenidos de la estática de fluidos. El sentido de la actividad es poder esbozar un plano topográfico de la región a explorar. Una de las actividades que se desarrollan antes de la salida, y que está directamente relacionada con el trazado del mapa topográfico, es la de medición de curvas equipotenciales de la superficie de una papa irregular (Miguel, 2000). De este modo, se logra una mejor comprensión de lo que se medirá y para qué se lo medirá,4 sobre todo si entendemos al Delta como una zona habitualmente sometida a inundaciones.


			2.2. Durante (el viaje y el destino)


			La navegación por el Delta permite a los estudiantes disfrutar de un entorno que, a pesar de la cercanía de la ciudad, muchos no conocen previamente, a la vez que les proporciona insumos para reflexionar sobre los diferentes aspectos propuestos desde Geografía. Un guía local acompaña la navegación, proporcionando información valiosa (cómo se fue formando el delta, cómo es la vida del isleño, el rol de los primeros pobladores, los problemas ambientales, entre otras cosas). En este primer tramo, lo primordial es la inmersión en el ambiente que se quiere estudiar y establecer contacto con narrativas propias del lugar.


			Ya en el destino, el laboratorio escolar se instala en mesas ubicadas entre árboles, arroyos, pastos. Los estudiantes –que previamente son divididos en equipos– se van distribuyendo en diferentes zonas del lugar, de acuerdo con las muestras que deben tomar o las experimentaciones que deben realizar. Por ejemplo, los equipos encargados de trabajar con la medición del desnivel del suelo se dirigen a la zona de la playa, que proporciona un espacio ideal para esta actividad. Preparan sus dispositivos en diferentes espacios y se ocupan de medir desniveles para el posterior trazado del mapa topográfico de la playa.


			A lo largo de los primeros 4 años en los que se desarrolló la propuesta, tuvieron lugar diferentes tipos de experimentaciones y mediciones. Entre ellas: a) Toma de muestras de agua de distintas fuentes (río, arroyo, canilla) para llevar al laboratorio escolar. Entre los desafíos se cuenta el de armar un dispositivo que les permita tomar muestras de agua del río y del arroyo sin contaminarlas y sin mojarse; b) Puesta en marcha de una mini estación meteorológica con elementos previamente construidos y probados por los estudiantes en la etapa inicial del proyecto: higrómetro, barómetro, termómetro, anemómetro, medición del tiempo con reloj solar. En un espacio abierto, tanto el higrómetro como el barómetro deben ser armados y deben realizarse mediciones periódicas a lo largo de la jornada para ver cómo van modificándose las variables; c) Medir la densidad del agua con un densímetro casero previamente construido y probado en el laboratorio de la escuela; d) Toma de muestras de suelo de diferentes lugares.


			Cada una de estas experiencias es acompañada por la toma de imágenes y la filmación de videos que constituirán un insumo valioso a la hora de cerrar las conclusiones de cada uno de los análisis.


			Las actividades son pensadas de modo tal que los diferentes equipos intercambien información entre sí para completar la propia. Por ejemplo, cuando toman una muestra de agua, en sus cuadernos debe quedar un registro de las condiciones meteorológicas del momento en que la muestra es tomada (temperatura, presión atmosférica, humedad, hora).


			Es importante destacar el nivel de compromiso de los estudiantes con estas actividades. Al enfrentar problemas reales, demuestran un gran entusiasmo y un compromiso más genuino que el que muchas veces ponen en juego en una clase tradicional (en el aula o en el laboratorio).


			En este sentido, muchas veces, aún ante la posibilidad de empezar a disfrutar del tiempo libre, prefieren seguir midiendo o, ante una dificultad con el dispositivo que han construido, seguir reunidos y encontrar una solución en el menor tiempo posible.
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						Figura 1. De vuelta en el laboratorio escolar: análisis de características fisicoquímicas de las muestras de suelo y de agua


					


				


			


			Además, con el objetivo de resolver estos problemas, el trabajo en equipo –la sinergia que se produce con los aportes de cada uno– se vuelve, también, una estrategia práctica, una forma más efectiva y rápida de superar los obstáculos. El trabajo colaborativo, la división de roles y tareas al interior de cada equipo, promueve la inclusión de todos los estudiantes –incluso de aquellos que habitualmente no demuestran interés o exhiben dificultades en el aprendizaje– porque cada uno puede poner en juego lo mejor de sí con el fin de cumplir con el objetivo.


			La autonomía es otra de las aptitudes que se pone de manifiesto de manera evidente en esta propuesta: en el destino, los estudiantes recurren a los docentes solo en caso de ser muy necesaria su colaboración.


			Durante la jornada de trabajo las actividades son mediadas por un mate compartido y un almuerzo en el lugar. Además, al finalizar la toma de datos y muestras, los estudiantes tienen un tiempo para disfrutar del espacio sin consigna previa: caminar, tomar sol, explorar, conversar. De este modo, la propuesta se transforma, también, en un tiempo propicio para integrar al grupo y profundizar los lazos entre ellos y con los docentes.


			2.3. Después


			De vuelta en las aulas, en una reunión plenaria, se evalúa la experiencia y se buscan posibles ajustes para la próxima edición. Este encuentro entre todos los involucrados habilita, además, un espacio para la reflexión y la metacognición.


			En las clases siguientes, se retoman los aspectos trabajados desde las diferentes disciplinas: en Matemática se confecciona el mapa topográfico y se cruza con algunas de las fotografías para evaluar la incidencia del relieve en la acumulación tanto de materia vegetal como de residuos humanos; en Geografía se reflexiona sobre los problemas ambientales propios del Delta del Paraná y también sobre el modo de vida de los isleños en ese ambiente, tan diferente del nuestro. En el laboratorio escolar se analizan algunas características fisicoquímicas de las muestras de suelo y de agua, entre ellas: determinación de porosidad de suelos, medición de pH, análisis de dureza del agua así como presencia de cloruros y sulfatos (figura 1).


			2.4. Sobre la evaluación


			En este proyecto, se evalúa a los estudiantes en cada una de las etapas de acuerdo a sus propias capacidades y en función de las habilidades que la propuesta exige poner en juego. La evaluación docente requiere de una mirada doble: atenta –ante cada consigna propuesta– al despliegue individual pero también al trabajo en equipo, que pone en juego habilidades intelectuales, y a la vez una cierta apertura frente a las ideas del otro, de participar de acciones colaborativas, de sentirse parte de un equipo, etcétera.


			Cuando se logra una buena mirada docente sobre cada una de las acciones que los estudiantes despliegan, y se abre el lugar a una intervención a partir de un diálogo que pone al estudiante en la situación de tener que manifestarse volviendo sobre lo aprendido, la evaluación tradicional ya no tiene sentido.


			Además de este tipo de diálogo, al final del proyecto, los estudiantes deben presentar un informe final donde den cuenta del recorrido realizado y de lo aprendido. Este informe no tiene un formato predeterminado, puede contener un relato en imágenes, una presentación con flyers, un texto formal u otro formato elegido por el equipo.


			
3. Proyecto: “Cooperativismo y organizaciones del tercer sector: visibilidad y estrategias de comunicación”5



			Las asignaturas relacionadas con el mundo de las artes y aquellas vinculadas al mundo de la administración y las ciencias económicas rara vez pueden compartir espacios en la escuela. Por ello, los proyectos son una buena estrategia para propiciar un encuentro productivo. Incluso cuando se trata de asignaturas de orientaciones diferentes y de estudiantes de edades diferentes. Vale entonces presentar el proyecto “Cooperativismo y organizaciones del tercer sector: Visibilidad y estrategias de comunicación”, que se desarrolló en el Instituto Glaux en el año 2016.


			Las personas siempre necesitan comunicar algo y para ello existen muchas formas de hacerlo. Las artes nos refieren constantemente a modos de ver nuestra historia, nos conectan con las emociones, estados de ánimo, nos permiten expresar pensamientos e ideas sobre nuestro modo de estar en el mundo, indagar sobre quiénes somos y a dónde vamos. El universo del arte se fue ampliando cada vez más a lo largo del tiempo. Durante los siglos xx y xxi, fue apropiándose de aportes y técnicas de diferentes manifestaciones culturales, tomando procedimientos de producción relacionados con la fotografía, el diseño, la arquitectura, la gráfica, la industria, la artesanía, los medios de comunicación, la publicidad, el cine, el video y otros tantos, que transformaron y enriquecieron el campo de las artes. Las prácticas artísticas aparecen ligadas en sus procesos y sus temáticas a otras disciplinas, se establecen relaciones como arte y vida, arte y ciencia, arte y política, arte y sociedad.


			Toda sociedad necesita de organizaciones que implementen proyectos que superen las posibilidades aisladas de cada individuo. Las organizaciones formadas por personas que tienen objetivos comunes forman una estructura deliberada para que sus miembros realicen su trabajo de forma muy variada.


			En nuestra vida cotidiana, muchas veces en el momento de organizar y administrar algo, necesitamos comunicarlo; y para comunicar algo, necesitamos organizar y administrar recursos. De pensar estas necesidades surgió nuestro trabajo, que consistió en reflexionar y expresar en representaciones visuales cómo funcionan organizaciones de personas que prestan u ofrecen bienes o servicios.


			Este proyecto aborda el estudio de organizaciones no gubernamentales (ong)6 y empresas recuperadas por sus trabajadores7 en nuestro país. En particular, los modos de visibilidad y estrategias de comunicación que estas organizaciones pueden poner en juego.


			En la asignatura Marketing y Estrategias comunicacionales se trabajó con los estudiantes de 4o año sobre el concepto de ong y una de las problemáticas características de estas: cómo comunicar lo que hacen de manera efectiva. A menudo hay muchos voluntarios que trabajan para lograr su fin fundacional pero por falta de recursos no cuentan con personal para comunicar su misión. El diseño de una imagen corporativa y contar con una declaración de la misión y visión de estas entidades son la base para lograr el apoyo social a estas instituciones. En este sentido, se reflexionó sobre la importancia que tiene una página Web institucional para difundir el accionar e incrementar el número de personas que se ofrecen como voluntarias, o las donaciones que reciben de particulares y empresas. Para abordar esta problemática, se les mostraron distintos videos documentales en los que fundadores o voluntarios narran diferentes campañas para conseguir fondos. Además, se visitaron sitios web de organizaciones que poseen links ágiles y accesibles para hacer donaciones online.


			Al mismo tiempo, en la asignatura Sistemas de Representación los estudiantes de 3.er año estudiaron la imagen y su función en la comunicación. Además de la intención artística, la imagen ha tenido y tiene en distintos momentos históricos y contextos culturales, otros usos y finalidades que responden a diferentes necesidades del hombre. Por ejemplo, la imagen ha sido utilizada con fines educativos, informativos, ilustrativos, documentales, ornamentales, etcétera.8


			Entre sus diversas funciones, la representación visual tiene la posibilidad de comunicar y difundir un determinado mensaje. En la vida actual, en una ciudad, junto al lenguaje hablado y escrito, las imágenes, y especialmente las imágenes realizadas con recursos gráficos, luego de un proceso de diseño, se convirtieron en medios de entendimiento indispensables. Analizamos los diferentes usos que pueden tener las imágenes en el diseño de logotipos, isotipo e isologotipos para dar identidad a las diferentes empresas e instituciones.9


			3.1. Primer encuentro


			Después de trabajar en torno a estas temáticas, los estudiantes de 3.o y de 4.o año se reunieron para trabajar juntos y estimular el cruce de perspectivas. Para ello, se reorganizó el horario habitual de las asignaturas involucradas y, algunas veces, se requirió que otros docentes cedieran su espacio para los momentos de intercambio.


			Se conversó con los alumnos sobre la problemática de las ong (cómo comunicar lo que hacen de manera efectiva) y se estableció un plan de acción con actividades y fechas de entrega con vistas a resolverla en el marco de organizaciones imaginarias. Cada curso formó grupos de trabajo: los estudiantes de 4.o año simulaban ser los fundadores de ong creadas por ellos y los de 3.er año los asesores en imagen corporativa de estas organizaciones. Como se ve, ya desde el inicio el proyecto apuntó a involucrar a los estudiantes en una experiencia práctica de trabajo, en la que debieron dar respuesta a una serie de problemáticas reales y concretas (en vez de trabajar solamente a nivel abstracto y teórico en contenidos compartimentados por materias).


			Luego de ese primer encuentro, en las clases de una tercera asignatura, Estrategias de Organización y Gestión, los alumnos de 4.o año se dedicaron a analizar y comprender, con mayor detalle, el rol que ocupan las ong en la sociedad. Una vez realizada esta tarea, se encontraron en condiciones de imaginar y tomar decisiones respecto al ámbito de influencia que abordaría esa ong ficticia; de integrar y combinar ideas para proponer un nombre; y, en función de los conocimientos adquiridos sobre misión y visión de las organizaciones, redactar la propia.


			Además, tuvieron que decidir qué aspecto social les gustaría abordar. Para ello, durante la etapa de investigación previa accedieron, a través de consultas en Internet, a múltiples ejemplos de instituciones reales de la Argentina y del mundo. Se asombraron al descubrir cuánta gente y desde cuántos lugares tan distintos aporta a la generación de valor social. Ante esa diversidad, elegir el ámbito de incumbencia de las ong no fue una tarea fácil, y más aún ya que debían partir de los intereses individuales pero se debía lograr un consenso grupal.


			Las docentes orientaron a los grupos para la toma de esta decisión y les dieron pautas para proponer un nombre acorde a su ámbito de incumbencia. Se les mostraron videos con ejemplos de acciones que realizan diferentes ong y se observó cómo el nombre de cada una de ellas tiene una relación con su misión. Por ejemplo la ong “eco house”, cuyo objetivo es lograr concientización sobre el cuidado ambiental; o la ong “banco de alimentos”, que recibe productos donados para luego clasificarlos y distribuirlos a distintas organizaciones sociales.


			Mientras tanto, los estudiantes de 3.o buscaron diseños que representaran empresas e instituciones, identificando y poniendo en juego diferentes niveles de lectura.10 Algunos tendían más a la representación de lo que vemos y reconocemos desde el entorno y la experiencia; otros a la abstracción, reduciendo la imagen a los elementos visuales básicos, y otros a un símbolo, dando un significado a lo que vemos, según un código arbitrario. Esta tarea no fue fácil, en un principio les costaba diferenciar estos niveles de lectura, pero luego esto les fue útil en el momento de crear sus propios diseños.


			Cada grupo se abocó a su tarea, pero comprendiendo que el trabajo era colaborativo, que era necesario respetar los tiempos para coordinar con el otro y seguir con el plan acordado entre todos.


			3.2. Segundo encuentro


			Nuevamente reunidos, un grupo de 4.o año expuso antes los estudiantes de 3.o la idea de ong y, en particular, acerca de sus finalidades. Este aprendizaje era necesario para que pudieran involucrarse en el diseño gráfico y lograran comunicar el nombre a través de un logo.


			De nuevo en las aulas, durante las clases de Sistemas de Representación, los chicos de 3.er año analizaron ejemplos de logotipos, isotipos e isologotipos de ong de Argentina y otros países. Descubrieron cómo en algunos casos se hacía más necesario el uso de tipografía, en otros solo el de la imagen y en otros se combinaban ambos lenguajes para lograr una comunicación más efectiva. En todos los casos, sin embargo, observaron que los diseños eran sencillos de verse, reconocerse, recordarse y reproducirse, en definitiva, que al momento de la práctica, la ejecución debía ir en busca de un producto final que siguiera esas características.


			3.3. Tercer encuentro


			En el último intercambio grupal, cada grupo de 4o año presentó un informe a los estudiantes de 3.o en el que se describía la actividad de una ong ficticia, su misión, visión y valores, con el objetivo de que, en la asignatura Sistemas de Representación, estos estudiantes, organizados en tantos grupos como ong se presentaron, diseñaran la imagen corporativa de cada una de ellas. Sobre la base de los requerimientos que los compañeros de 4.o año les dieron, debieron realizar un proceso de diseño para llegar a crear los logotipos, isotipos e isologotipos que dieran identidad visual a las ong. En 15 días debían presentar a cada ong ficticia su logo. Para ello, tuvieron que transformar la información sobre la ong en material para un proyecto de diseño que hiciera visible y comunicable esa información.


			Para comprender mejor el proceso de trabajo, vale la pena detenerse en un proyecto puntual.11 En un grupo de estudiantes de 4.o año, surgió el interés por trabajar el rol de la mujer en la sociedad actual. Investigaron sobre esta cuestión y crearon la ong “Organización por la esperanza de las mujeres”. La misión que redactaron decía:


			Nuestra misión es ayudar a las mujeres que sufren maltrato en sus hogares. Les brindamos alojamiento, alimentos, asistencia psicológica y legal. Contamos con cinco sedes en todo el país. Agradecemos a los ciudadanos y empresas que colaboran con nosotros y hacen que nuestros objetivos puedan lograrse.


			Este caso debía ser tomado por un grupo de 3er año para crear su logo institucional (figura 2).
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						Figura 2. El logo creado por el grupo de 3.o.


					


				


			


			Como parte del proceso de trabajo, el grupo desarrolló varios bocetos hasta llegar a la idea final. Una vez decidida, se probaron diferentes grosores para las letras y el símbolo, siempre con el objetivo de hacerlos más legibles. Finalmente, descartaron el uso de imágenes y decidieron un logotipo en el que priorizaron la tipografía y el reemplazo de la primera letra O por el símbolo ♀ (signo astronómico y astrológico de Venus), similar en su forma pero que, en el plano del significado, pone en juego el mundo de lo femenino. Este signo, con un puño en su centro, se popularizó como símbolo de la lucha y el reclamo por los derechos de las mujeres.


			3.4. Cuarto encuentro


			Para abordar el segundo eje del proyecto, los estudiantes de 4.o año de ambas divisiones trabajaron a nivel conceptual las ideas de cooperativismo y autogestión e investigaron el caso de las empresas argentinas recuperadas por sus trabajadores y organizadas, luego, como cooperativas. En este encuentro, introdujeron a los grupos de 3.er año en la temática para que, luego, pudieran proyectar y diseñar una serie de afiches capaces de transmitir estas ideas y estos casos.


			En clase, reflexionamos sobre las características que tienen los afiches como herramienta de comunicación. Los afiches son carteles diseñados para hacer público un mensaje, para enunciar algo y difundirlo. Se pretende que el mensaje que contiene el afiche llegue al receptor y sea comprendido por él con claridad. El destinatario del mensaje puede ser el público en general o un determinado sector o actor social (por ejemplo: público adolescente, público infantil, público especializado en determinada temática, etcétera). Los afiches deben ser leídos y comprendidos ágilmente. Necesitan captar la mirada y el interés del observador en forma rápida. Con ese objetivo, se selecciona y utiliza, fundamentalmente texto e imagen, y se los organiza visualmente.


			A partir de esta información, los estudiantes discutieron para definir una imagen y un texto. Eligieron entre una cantidad de posibilidades imaginadas hasta decidir una organización en el espacio, una tipografía y unos colores, basándose en los criterios mencionados. En este proceso de diseño respondieron a una necesidad creando una forma y eligiendo un material con el cual realizarla. Ese material fue trabajado con determinadas herramientas. En la manipulación del material con las herramientas utilizadas desarrollaron una técnica. De este modo, trabajaron en la práctica los cuatro pilares (necesidad, forma, material, técnica) que sostienen un diseño para hacerlo coherente (figuras 3 y 4).12


			

				

					

						Figura 3. “Cooperando con color”, 
por Abril Nessi, Malena Pozzolo, Bianca Regules.
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						Figura 4. “Mujeres a la par”, por Renata Cantarini, Melina Kosciolek y Naomi Aruj Suárez.


					


				


			


			3.5. ¿Cómo se evaluó el proyecto?


			La evaluación fue continua, teniendo en cuenta cada etapa: la investigación de los contenidos; la elaboración de las ideas de nombres y los ámbitos de influencias de las organizaciones; los bocetos presentados de los logos y afiches, así como el producto final.


			La experiencia permitió entender y experimentar el diseño como un proceso. En general, se suele asociar al diseño con la modificación o la creación solo de la apariencia de las cosas, como si fuese poco más que un acto cosmético. Pero la actividad de diseñar tiene que ver con la acción de proyectar y encontrar soluciones para crear y modificar el estado de las cosas con un sentido. En eso consistió el trabajo de los estudiantes: pasar por una fase inicial, un momento proyectual (en el que se plantearon las ideas en grupos, se buscaron imágenes de otros diseños inspiradores, se evaluaron posibilidades, se definieron estrategias, se hicieron bocetos y pruebas de materiales) y una instancia de realización con grafito y pinturas acrílicas. Entonces, pudieron comprender cómo la apariencia puede ser la fase final pero llegar a ella implica la actividad de reflexionar, analizar el entorno, organizar y disponer los elementos para materializar la idea.


			Comprender este proceso, dando respuesta al encargo concreto realizado por los estudiantes de 4o año, permitió a los chicos de 3.er año apreciar cómo la actividad de diseño se puede aplicar a un contexto determinado, organizando y dando forma a los elementos y utilizando una técnica para dar respuesta de un modo particular a una necesidad humana. En este caso, la necesidad de comunicar.


			Así atravesaron la experiencia, siempre en el ir y venir entre la teoría y la práctica. En este sentido, como sugiere Aicher, “proyectar es generar mundo. El proyecto nace allí donde se produce el encuentro de teoría y praxis. En tal encuentro, ninguna de las dos se anula. Ambas encuentran su despliegue” (Aicher, 2005: 180).


			
4. Más allá de los relojes y paredes


			En los últimos años, nos animamos a experimentar lo que los chicos dieron en llamar Semana rara, Semana loca o Semana feliz. Se trata de una semana –la que coincide con el Día del Estudiante– en la que nos proponemos ensayar otro modo de hacer y estar en la escuela, probando nuevos formatos y dinámicas, temáticas más flexibles y rompiendo con la organización curricular, etaria, espacial y temporal propia del sistema educativo actual. Nos movemos, así, más allá de las ideas de “multidisciplina”, “interdisciplina” y “transdisciplina” que presentamos al comienzo.


			Lo que tuvimos claro desde el principio fue que una semana diferente debía partir de los intereses de los chicos. Para eso diseñamos una encuesta a partir de la cual relevamos los temas más significativos para ellos. Luego articulamos esos temas en recorridos que posteriormente elegirían para transitar en esa semana.


			A partir de esos grandes recorridos, entramos en acción los profesores: ¡Qué difícil es pensar lo diferente con los límites de las estructuras existentes! Pero hacia ese objetivo fuimos. ¿Cómo pensar una organización totalmente diferente de la cotidiana? ¿Cómo ordenar los horarios para permitir que se desarrollen las propuestas de los docentes? ¿Qué tiempos asignar a la recreación? ¿Cómo llevar adelante las tareas administrativas que la escuela sigue requiriendo, en medio de este tiempo distinto? ¿Cómo aprovechar los espacios disponibles en función de las necesidades? ¿Cómo dejarnos fluir en la experiencia de algo con otros bordes, diferentes a los establecidos? ¿Los chicos aprenderían en este tipo de formato o sería tiempo “perdido”?


			Ingeniería de horarios, conformación de equipos docentes para cada actividad, distribución de los talleres a lo largo de la semana, alumnos agrupados por intereses y no por cursos. Para los profesores fue la oportunidad y el desafío de salir del rol tradicional y de sus asignaturas; la posibilidad de trabajar con colegas con los que en general no comparten sus temáticas; la ocasión de descubrir lo divertido y estimulante que es compartir el aula con otros colegas y con otros alumnos; la motivación generada al ser protagonistas de experiencias educativas nuevas.


			En el eje “Cuerpo y mente en acción” bailamos tango, aprendimos capoeira, hicimos pan, reflexionamos sobre la sobrecarga de estímulos a la que estamos sometidos cotidianamente y meditamos. Los que eligieron “Tecnología – Redes – Nuevas Realidades” analizaron el vínculo que tenemos con los otros en tiempos donde el contacto está mediado por redes y pensaron acerca de la diversificación de lo real en tiempos de pantallas.


			Un tercer recorrido fue “Sexualidad: ¿Espacio de Libertad o de Control Social?” que permitió hablar de diversidad sexual, del cuidado de nuestros cuerpos y de aborto. En “El Mundo: ¿Una partida de ajedrez?” (figura 5) usamos el planisferio como tablero y descubrimos la disposición de las piezas (del poder) en el mundo contemporáneo. Asumimos roles y debatimos sobre la crisis en Venezuela.
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						Figura 5. Taller “El Mundo: ¿Una partida de ajedrez?”.
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						Figura 6. Estudiantes al frente de un taller en la Semana loca.


					


				


			


			Los que participaron de “Nosotros ¿Y los Otros?” repensaron nuestros vínculos con los otros en la escuela y armaron su propio violentómetro. Finalmente, en “¿Consumidores o Consumidos?” reflexionamos sobre el exceso de consumo que forma parte de la cultura que nos envuelve, sus consecuencias ambientales y consumos problemáticos.


			¿Y qué pasó en esta primera experiencia? Fue una semana rara: sin timbres, sin notas, sin pruebas, sin tareas. Una semana loca porque los chicos trabajaban en otras aulas, con otros compañeros, con otros profesores, o con los mismos docentes de siempre pero tratando temáticas que no eran las de sus materias, o tal vez con actividades donde los roles estaban invertidos y los propios chicos eran quienes enseñaban a partir de sus saberes a otros compañeros o a sus profesores (por ejemplo, en el taller sobre lenguaje adolescente o en el de uso de redes sociales). En fin, una semana feliz en la que se palpaba una energía particular y positiva tanto entre los alumnos, por el entusiasmo generado por las propuestas, como entre los profesores, motivados por el trabajo conjunto con otros colegas y por la repercusión que tenían los distintos espacios que habían organizado.


			Un tiempo atractivo, divertido, útil, con mucho de cada uno puesto en juego. Y también una experiencia que nos dejó mucho para seguir pensando.


			Una de las cosas que más nos impactó fue el nivel de compromiso y participación asumido por los chicos (casi no hubo inasistencias) no mediado por la necesidad de “aprobar”. También el descubrir, ya en el último día, cuánto habían aprendido durante esa semana, casi sin darse cuenta y sin resistencia alguna; y cómo todos (profesores y alumnos) estábamos pensando ya en la edición del año siguiente (figura 6).


			Ahora, ya transitada la segunda Semana Loca, nos damos cuenta de que lo movido se fija rápidamente y que queremos ir por más. El desafío es que el espíritu de la semana vaya permeando progresivamente hacia las actividades cotidianas; que cada vez más nos animemos a experimentar, a flexibilizar formatos, a priorizar aquellos contenidos, experiencias y actividades que tengan más sentido para los chicos, que sean más movilizantes, que les permitan elegir, que los inviten a involucrarse.


			Creemos que contamos, como base, con lo más valioso: un equipo de docentes unidos por un fuerte vínculo de confianza, con ganas (y sin miedo) de transitar nuevos caminos, pensando y haciendo de la escuela aquello que queremos.



OEBPS/Images/cover.jpg
Lo que puede una escuela

Una construccion sin modelos

Julian Moénaco / Alejandro Pisera
(compiladores)

UNSAM
EDITA

O, DAVILY,






OEBPS/Images/image2.jpg







OEBPS/Fonts/Arial-Black.ttf





OEBPS/Images/image3.jpg





OEBPS/Fonts/Impact.ttf


OEBPS/Fonts/ArialMT.ttf



OEBPS/Images/image6.png






OEBPS/Fonts/TimesNewRomanPSMT.ttf


OEBPS/Images/image4.jpg





OEBPS/Images/image1.jpg





OEBPS/Images/image5.jpg





